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Presentación


    Es un placer para mí daros la bienvenida a “Un Viaje a Través de los Sentimientos”. Mi nombre es Sara Rodríguez García, nací en Coca, un pueblo de Segovia, y quiero invitaros a acompañarme en un recorrido lleno de emociones, reflexiones y aprendizajes que he ido acumulando a lo largo de los años.


    Este libro es una recopilación de diferentes momentos y experiencias de la vida. Algunos nacen de lo que he vivido en carne propia, otros son observaciones que he hecho a lo largo del tiempo, pero todos tienen algo en común: el poder de los sentimientos, que nos unen y nos definen como personas.


    A lo largo de estas páginas, quiero lograr que os adentréis en mi mundo, que logréis sentir lo que yo he sentido, que entendáis que, aunque la vida a veces nos desafíe, siempre hay algo que nos impulsa a seguir adelante. Quiero recordaros lo bonita que es la vida, lo imprescindible que son la amistad y el amor, aunque a veces parezca difícil verlos. Y, sobre todo, quiero que, al cerrar este libro, llevéis con vosotros la certeza de que siempre podemos con todo.


    Este viaje no es solo mío; en los últimos capítulos, también conoceréis a las personas que me rodean, quienes están conmigo en este camino y me enseñan cada día lo que significa ser auténticos, leales y agradecidos.


    Gracias por uniros a este viaje. Espero que, al leer estas páginas, sintáis cada palabra como propia y que, juntos, celebraremos la belleza de lo que somos.


  




  

    
Prólogo


    Soy una chica que siente todo con mucha intensidad. Ya sea la alegría más pura o la tristeza más profunda, todo lo vivo de una forma que, a veces, puede resultar arrolladora. Pero esa intensidad también me permite disfrutar de la vida en su totalidad, saborear cada momento, cada emoción.


    Cada vez que tengo un hueco libre, mi manera de desconectar es escribir. La escritura se ha convertido en mi refugio, mi forma de procesar y entender el mundo que me rodea. Todo comenzó con pequeños textos, pensamientos sueltos que necesitaban salir. Y lo hice. Escribí y, con el tiempo, esos textos comenzaron a tomar forma y a convertirse en algo más grande.


    Un día decidí compartirlo con el mundo. Creé una cuenta de Instagram (@sara_ro_ga) y, sin pensarlo demasiado, mostré mis pensamientos y sentimientos tal cual los sentí, sin filtros, sin esconder nada. Me di cuenta de lo bonito que es ser auténtico, de lo liberador que es mostrar lo que realmente llevamos dentro. Y fue ahí cuando entendí que no solo me liberaba a mí misma, sino que también conectaba con personas que sentían lo mismo.


    Este libro es el reflejo de esa conexión, de esos pensamientos y sentimientos que comenzaron a compartir en las redes y que ahora se transforman en algo mucho más grande. Es una invitación a entrar en mi mundo, a caminar conmigo en un viaje de emociones intensas, de vulnerabilidad y de belleza.


    Gracias por acompañarme en este viaje. Ojalá que, al leer estas páginas, encuentres algo que resuene contigo, algo que te haga sentir que no eres el único que vive las cosas con tanta intensidad. Porque, al final, eso es lo que nos conecta: la forma en que sentimos la vida tal cual es.
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El amor: fuerza que sana 
y transforma


    El amor, ese sentimiento que llena los corazones, que nos hace sentir vivos y nos da un propósito, es sin duda uno de los regalos más hermosos que podemos experimentar. Nos envuelve de una manera tan profunda que a veces olvidamos lo poderoso que es, lo que nos puede transformar, darnos fuerza, y hacernos ver el mundo desde una perspectiva única. Es el motor que nos impulsa a seguir, a levantarnos cada mañana con una sonrisa y la esperanza de que cada día puede ser mejor, más lleno de momentos felices y de sonrisas compartidas.


    El amor es un regalo que nos llega en diversas formas: en la familia, en los amigos, en las parejas, en los sueños, en los pequeños detalles cotidianos que a veces pasamos por alto. Es el abrazo de un ser querido, las risas a medianoche, las manos que se entrelazan, los ojos que se encuentran y hablan sin palabras. Es todo eso y mucho más. Pero también, el amor es el reflejo de lo que somos, nos muestra nuestra vulnerabilidad, nuestras esperanzas y, en ocasiones, nuestras heridas.


    Y es que, como todo en la vida, el amor no siempre es perfecto. Hay momentos en los que parece que todo se desmorona, que el amor que sentimos se desvanece o se ve empañado por los errores, los malentendidos, las pérdidas. Nos duele, nos marca, nos hace cuestionar qué salió mal, si realmente fuimos lo suficientemente buenos, si todo lo vivido tuvo un propósito. Es en esos momentos, cuando el corazón se siente quebrado y el alma herida, cuando nos damos cuenta de lo intenso que puede llegar a ser el amor, pero también, lo difícil que es dejarlo ir cuando las cosas no salen como esperábamos.


    Sin embargo, es importante recordar que incluso en esos momentos de dolor, el amor no se pierde, solo se transforma. Cada experiencia, cada paso que damos, nos enseña algo valioso, nos hace crecer, nos fortalece. Y, aunque a veces duela, es la prueba de lo profundamente que hemos amado, de lo mucho que hemos dado. La tristeza es parte del proceso, pero nunca debe eclipsar la belleza que el amor nos deja.


    Hoy, aunque el amor puede doler, elijo vivir cada día con él, con la capacidad de seguir amando la vida, con la firme convicción de que cada experiencia nos deja algo bueno. Porque el amor, más allá de las caídas, siempre tiene la capacidad de renovarnos, de enseñarnos a ser mejores. Vivo con la esperanza de que lo vivido es solo un capítulo, y que aún hay muchos más por escribir, llenos de nuevas historias, nuevos amores y aprendizajes. El amor, en su forma más pura, siempre está presente, guiándonos, sanándonos y recordándonos que, incluso cuando algo sale mal, la vida continúa, siempre con amor.


    Es la mano que te sostiene cuando caes,


    El susurro que te recuerda que todo estará bien,


    La luz que ilumina las sombras de tus miedos,


    Y el refugio que encuentras en alguien más.


  




  

    
Entre nervios y sonrisas


    Hay una magia indescriptible en los primeros momentos de conocer a alguien. Es ese cosquilleo que te recorre el cuerpo, una mezcla de nervios y emoción que no puedes evitar. Esas primeras conversaciones donde cada palabra es nueva, cada sonrisa es un descubrimiento, y cada mirada parece guardar una promesa. Todo es posible y cada pequeño gesto tiene un significado especial.


    Cuando empiezas a conocer a alguien, el mundo se siente diferente. De repente, te encuentras pensando en esa persona en los momentos más inesperados: mientras trabajas, antes de dormir, o en medio de una canción que de pronto parece tener más sentido.


    El cosquilleo en el estómago cuando ves su nombre aparecer en tu teléfono. La anticipación de la próxima cita, de la próxima charla. Esos momentos en los que te preguntas si ellos sienten lo mismo, si su corazón late un poco más rápido cuando están contigo. Y a veces no hay necesidad de palabras, solo la conexión entre ambos.


    Es en esos momentos, cuando te das cuenta de lo increíble que es el simple acto de empezar a conocer a alguien. Cada conversación te revela algo nuevo, cada encuentro parece abrir una puerta más hacia la posibilidad de algo más profundo. Las dudas y los miedos se mezclan con la emoción, pero ese cosquilleo sigue ahí, recordándote que, en este momento, todo está por descubrir.


    Conocer a alguien nuevo es como un viaje en el que no sabes qué te espera, pero disfrutas de cada paso. Y en ese cosquilleo, en esa incertidumbre, es donde reside la verdadera magia del principio. Es el comienzo de algo que, aunque no sabemos a dónde llegará, ya se siente especial.


    Es esa sensación de nervios que se mezclan


    Con la esperanza de descubrir algo nuevo,


    De compartir algo sincero,


    Y de confiar, por un instante,


    En que el miedo puede dar paso a la magia


    De lo desconocido.


  




  

    
Los casi algo: ilusiones fugaces 
y despedidas silenciosas


    Hay historias que no llegan a ser historias, solo capítulos sueltos en un libro que nunca se escribía. Son los “casi algo”, esos encuentros fugaces que parecen prometerlo todo y, sin embargo, terminan en nada. Una mirada que se cruza en el momento exacto, una conversación que se alarga hasta la madrugada, una conexión que parece única… hasta que, de la noche a la mañana, el silencio lo invade todo.


    Son esas personas que aparecen con intensidad, que despiertan una chispa de ilusión y se instalan en nuestra rutina con mensajes, llamadas y planes espontáneos. La emoción de lo nuevo, la adrenalina de no saber qué sigue. Nos hacen sentir especiales, nos hacen creer que quizás esta vez sí, que hay algo diferente. Y entonces, sin previo aviso, desaparecen. Se esfuman como si nunca hubieran estado, dejando preguntas sin respuesta y un vacío que antes no existía.


    No hay discusiones, no hay despedidas dramáticas. Solo la ausencia. El eco de los buenos días que ya no llegan, la incertidumbre de no saber qué pasó. Tal vez se asustaron, tal vez nunca sintieron lo mismo, tal vez simplemente jugaban sin intención de quedarse. Pero ¿cómo se lidia con algo que no se rompió porque nunca llegó a construirse del todo?


    Nos aferramos a las pocas certezas que nos dejaron, repasamos cada conversación buscando pistas, intentando entender el porqué de su adiós silencioso. Pero la verdad es que los “casi algo” no dejan respuestas, solo enseñanzas. Nos recuerdan que no todo lo que brilla se convierte en estrella, que algunas personas llegan solo para mostrarnos lo que no queremos volver a vivir.


    Al final, aprendemos. Aprendemos a no ilusionarnos con promesas sin base, a no invertir en alguien que no demuestra que quiere quedarse. Aprendemos que merecemos algo más que migajas de atención y que quien realmente quiera formar parte de nuestra historia, no será solo un capítulo suelto.


    Porque los ““casi algo” pueden doler, pero también nos dejan claro que lo que buscamos no es un “casi”, sino un “para siempre”.


    En los “casi algo” hay algo de magia,


    Un suspiro que queda guardado,


    Una chispa que no alcanzó a encender


    Y que, sin embargo, nos deja huella.


  




  

    
El poder de la nostalgia


    La nostalgia es una sensación extraña, casi mágica, que nos transporta a momentos que creíamos olvidados, que tocaban nuestra alma en otro tiempo y que, al recordarlos, nos llenan el corazón de una mezcla de ternura, melancolía y gratitud. Es como un viaje en el que no necesitamos movernos, porque nuestros recuerdos nos llevan, como si fuera una película en la que somos tanto espectadores como protagonistas. Es curioso cómo el tiempo puede desdibujar las fronteras entre lo vivido y lo que sentimos, creando una conexión infinita entre el pasado y el presente.


    A veces, en medio de la rutina diaria, nos encontramos con un aroma, una melodía o incluso un gesto que nos hace detenernos por un segundo, como si el tiempo se detuviera y el corazón palpitara más fuerte. Y, de repente, las imágenes del pasado llegan a nosotros con la claridad de un sueño, y por un instante, podemos volver a ser esa persona que fuimos en esos momentos, sentir nuevamente las emociones que nos invadieron. La nostalgia no solo nos lleva al pasado; nos devuelve una parte de nosotros mismos que, aunque haya cambiado, sigue siendo tan esencial como antes.


    Es una sensación agridulce, porque al mismo tiempo que nos llena de amor por lo que fue, también nos recuerda lo que hemos perdido, lo que el tiempo se llevó y lo que ya no podemos recuperar. La nostalgia, en su forma más pura, es el abrazo invisible de aquellos momentos que, aunque lejanos, siguen viviendo dentro de nosotros. Nos hace sentir la ausencia de algo que ya no está, pero también la certeza de que, de alguna manera, lo que vivimos y lo que amamos nunca se pierde por completo.


    Es imposible no sentir nostalgia cuando miramos atrás y vemos a las personas que amamos, los lugares que nos dieron refugio, las sonrisas que compartimos. Nos damos cuenta de que esos momentos, por más sencillos que parecieran en su momento, ahora son piezas preciosas de un rompecabezas llamado vida. Y aunque a veces desearíamos poder volver a esos días, sabemos que lo vivido sigue con nosotros, en cada rincón de nuestra memoria, en cada latido que guarda esos recuerdos.
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